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D E L A ANTERIOR TEMPORADA 
P r e c i o : UN ADORNO 
D E j O S E L I T O 
20 Cts 
F o t . B a l d o m c r o 
AA.JRID 21 DE F E B R E R O DP 1916 L A LIDIA T A U R I N A N U M . 
PRECIOS DE SUSCRIPCION 
E s p a ñ a . . . S A ñ o . . . . 10 pesetas. 
K ( b e r n e s t r e . . 6 » 
_ . . i A ñ o 15 f r ancos . 
E x t r a n j e r o . o * , u 
' ( o e m e s t r e . . o » 
Número corriente 20 cts. 
atrasado 40 cts. 
Dobles planas tricolor, 1 peseta, cada 
una más el importe del franqueo 
certiñoado. 
L A L I D I A 
I l a U S T H A e i O N T A U R I N A S fi M A N A la 
R e d a c c i ó n y A d m i n i s t r a c i ó n : SAN AGUSTÍN, 6, 2 . 
D I R E C T O R : ADOLFO DURA 
T A R I F A DE ANUNCIOS 
E N N E G E O 
Pie de plana, una inserción, 5 pts. Cinco, 20 
Cuarto de p i a ñ a , » » 3 0 » » 140 
Media piaña, * * 55 » » 250 
Piaña entera, - » too * * 400 
En ouarta plana, TRICOLOR de una á 
cinco inserciones los mismos precios, 
más el importe de los clichés. 
DEL LABERINTO TAURINO 
PALABRAS, PALABRAS,PALABRAS 
S i b ien no ha sildo oficial y con todos los 
honores que corresponden al caso, ayer em-
pezó á funcionar ya despejado el laberinto 
t aur ino , que tan preocupados nos ha tenido 
duran te los ú l t i m o s mesets de inv ie rno . 
Desde aquella famosa y p e q u e ñ a corridia 
de M a r t í n e z que 'des-
echaron los v e t e r i -
narios, hasta la hora 
que escribimos las 
presentes l íneas , q u é 
de casas no han ocu-
r r i d o capaces por s í 
solas caua una ue i n -
capacitar todo a r re -
glo en b ien de nues-
t r a fiesta. P r imero el 
veto á Pastor y B e l -
mente ; conflictos g r a -
ves, conjeturas para 
lo fu tu ro , bronca de 
ganJa;deros; que si los 
de Castilla, los del 
Nor te .ó los A n d a l u -
ces se t i r. a b a n los 
trastos á la cabeza y 
sabe Dios lo que pa-
s a r í a , t o t al ¡ Nada! 
Que á est/as horas co-
mo siempre, h a b í a n 
vend ido sus toros las 
mejores g a n a d e r í a s y 
se q u e d a r á n por ven-
der las que no qu ie -
r a n los toreros. 
•Más tarde h u b o 
r e u n i ó n de /empresa-
r ios para crear una 
sociedad de resisten-
c i a ; discusiones, modelo de contratos, g r a n -
des reformas para lo porven i r , y u n sin fin 
<Je cosas en beneficio de. . . ellos. Llegado el 
momento, casi nada de^  Jo dicho. Que el que 
toree en tal ó cual pl'a|za no torearla en la 
ot ra , que cada uno por su parte se apresta 
(á l a lucha, y que los que exigen con t inua -
r á n lo mismo á pesar de los pesares. Luego 
el veto á Pastor. R e u n i ó n de toreros, a y u -
da monal y mate r ia l de los Gallo, el de E m -
bajadores de continuos c o n c i l i á b u l o s con 
mediadores entre la empresa y él, y á la h o -
r a de la verdad, cuando llegue la i naugu -
r a c i ó n do la temporada oficiial, todo s a l d r á 
A pedi r de boca, con alguna f ó r m u l a d i p l o -
m á t i c a que una voluntades y l ime aspere-
zas. 
Para final hubo la c u e s t i ó n del t a m a ñ o 
de las puyas y de los toros; se presentaron 
var ios modelos (de puyas), y calda autor de-
f end ió k i suya, como ¡era lógico. Mas ¡ ay ! 
que no l legaron á un acuerdo', porque la p u -
y a que le gusta al picador no le agrada al 
ganadero, y la que acepta és te , rechaza cJ 
matador, porque. . . ¡ n a t u r a . l m e n t e ! lo que es 
bueno para unos resulta pe r jud ic i a l para 
otros, y lo que dec ía Vicenta Pastor: S e ñ o -
res, ¡ P o r humanidad! que los picadores t a m -
b i ó n son personas. L a a soc i ac ión de abo-
nados in s i s t i ó en punto tan esencial como el 
peso y edad de los toros, y todos aceptaron 
en u n p r i n c i p i o tail acuerdo, incluso los gana-
deros; mas l l e g a r á el final y el que tenga 
mucho pedido v e n d e r á de c o m ú n acuerdo las 
resos que tengan menos ledad ó t a m a ñ o , poí-
no poder serv i r otras y los de segunda fila, 
como -en años anteriores,- como s e r á toda la 
vida, c a r g a r á n con dos que pasaron ya de la 
reg lamiún ta r i a . Resumen: que todo q u e d a r á 
en ¡ a g u a (de borrajas!, que c o n t i n u a r á n las 
cosas como hasta a q u í han sido, no habiendo 
tenido pues tnascendencia los vetos, r eun io -
I 
Peña Belmontista inaugurada recientemente en Comillas (Santander), 
por varios admiradores del "Trianero". 
nes, puyas, y t a m a ñ o de los toros, que se pasa 
el i nv i e rno hablando de la fiesta á los que 
nois gusta y que sin ese pretexto no h u b i é s e -
mos tenido ma te r i a para el lo y sino ¡ai 
t i empo! 
Los señores Presidentes 
He a q u í uno de los pr inc ipa los f actor es de 
nuestra fiesta y sin embargo no se le da la 
real y verdadera impor tanc ia que su m i s i ó n 
representa en las corridas de toros. 
E l no. verdadero aficionadlo', que son los 
que; abundan m á s , al asist ir á una corr ida 
sólo se fija en la c a t e g o r í a de los dies-
tros (?) y la procedencia de los toros (?) 
que han de m o r i r á manos de aqué l lo s , y 
laún de este ú l t i m o dato' no se preocupa lo 
necesario. Se/ presta m u y poca a t e n c i ó n en 
indagar el nombre del elegido por la p r i -
mera autor idad c i v i l , para pres id i r la c o r r i -
da y mucho menos en conocer sus persona-
les conocimientos en re1 t au r ina para poderla 
pres id i r . 
Varias veces y diferentes p e r i ó d i co s , han 
escrito y verdaderos aficionados han hablado 
sobre este impor tan te tema, pero ha sido 
i n ú t i l : los pr imeros han escr i to poco y los 
segundos no han sido cooperados en subsa-
nar el mal . Los semanarios taur inos y los 
diar ios que al d í a siguiente de la corr ida, 
conceden unas cuantas columnas de su pe-
r i ó d i c o á r e s e ñ a r lia co r r ida recientemente 
celebrada, d e b e r í a n hacer constar con prefe-
i t o c i a los nombres idel oficial del Gobierno 
c i v i l de la provinc ia , concejal ó quien fuere, 
para poner de sobreaviso á l a afición local 
con el fin de que é s t a pueda saber en o t ra 
cualquier ocas ión en qu& dicho s e ñ o r oficiase 
de Presidente, quien es el que tiene el deber 
.db amparar á todos: púb l i co , toreros, gana-
deros, empresas... 
¡ C u á n t a s veces es-
tal lan bronaas y se 
c o m e ten injust icias 
debido á la i nep t i tud 
del s e ñ o r Presidente! 
E l p ú b l i c o , el paga-
no, el ÚDÍCO d u e ñ o y 
t e ñ o r que deben te-
ner los que de la fies-
ta v iven , fes t imado 
en sus mismas barbáis, 
sin que colect ivamen-
te pueda protes tar y 
quedando la mayor 
parte de las veces tal 
fal ta s in castigar por 
el que tiene el deber 
se r e p r i m i r l a . Y no 
es esto lo peor; a l -
guno de dichos s e ñ o -
res sabe de antemano 
las protestas que l e -
vant lará un toro de-
fectuoso ¡ó improp io 
para cor r ida de toros 
y al estallar por tal 
c a u s a la bronca le 
v e r é is impasible é 
indiferente en la p o l -
t rona a t u s á n d o s e el 
bigote y asomando en 
sus labios la r i s i t a 
de quien debiera dar s a r c á s t i c a , i m p r o p i a 
njemplo de seriedad. 
E l p ú b l i c o no quiere que para f a v o r e c é r -
sele, se explote ;á los demíás, sólo quiere y 
tiene derecho á pedir que se cumpla al pie 
de l a l e t r a el Reglamento vigente que para 
bien de la fiesta se estatbleció. ' 
Los asesores, este Estado Mayor que l le -
van consigo los Presiidlentels, deben ser afi-
cionados, conocedores del Reglamento y fener 
u n perfecto conocimento del p a p j l que repre-
sentan al lado del s e ñ o r Presidente. Estos, la 
mayor parte de las veccis escogen para secun-
darles en su mis ión á amigos ó conocidos que 
en su vida han visto una mala novil lada. E l 
que suscribe ha sido var ias veces invi tado á 
asesorar á un oficial del Gobirirno c i v i l de Bar-
celona, í n t i m o amigo m í o (por c o r t e s í a no 
c i to el nombre) y s iempre he rehusado por 
considerairme incapaz de l lenar su cometido. 
En fin, al cargo de Presidente de una co-
r r i d a de todos, leí verdadero p ú b l i c o aficiona-
do á toros debe darle su verdadera impor -
tancia, pues en las corridas de toros.desem-
p e ñ a una impor tan te f a c t o r í a y e l públ ico , 
para que queden bien custodiados sus in tere-
ses, t iene necesidad de que la pol t rona pre-
sidencial lia ocupe personal apto en la mate-
r ia y no inexpertos como en la m a y o r í a de 
los casos ocurrei. 
J U A N MESTRES 
L A L I D I A — 3 — TAURINA 
ANTONIO CARPIO 
PROVECHO la o c a s t ó n para contes-
tar é quienes me preguntan el 
por q u é de m i silencio en asun-
tos taurinos. ¡ S e ñ o r e s , p o r q u e 
estoy asqueadol Antes sólo escr i -
bílan sobre la l id i a de reses bra-
vas, los revisteros, y en su teistiilo peculiar, 
t an pintoresco, en c ier to modo comparable 
á las astracanadas teatrales en boga. Haga^-
mos e x c e p c i ó n del maestro Sobaquillo, que 
consideraba Jas corridas de toros como un 
prfatexto par/a, comentar con gran agudeza 
la actualidad po l í t i ca , l i t e ra r ia , etc. No o l v i -
demos tampoco algunos cronistas que ev i ta -
ban hacer malabarismos con el disparate, y 
cuando menos procuraban p e r g e ñ a r sus ar-
t í cu los en u n correcto castellano. L a l i t e r a -
t u r a p e r i o d í s t i c a no cu l t i vó nunca Lai l lama-
da fiesta nacional. Siento en el alma tener 
que nombrar á u n muer to reciente sin elo-
gio. Pero la honradez a r t í s t i c a obliga á de-
cir que nada hay m á s 
curs i , í a l so y empa-
lagoso que las c r ó n i -
cas de, Don Modesto. 
Para encontrar u n a 
p á g i n a interesante 
con asunto taur ino , 
h a b í a que hojear no-
velas y l ibros de v i a -
jes escritos por ex-
tranjeros. E n cambio, 
la p i n t u r a cuenta con 
un tesoro de i m p r e -
siones taur inas . Des-
de G o y a á Ricardo 
Mar ín y Roberto D o -
mingo. A todo esto, la 
fiesta nacional ha ido 
apasionando m á s y 
m á s á las mul t i tudes . 
Ha llegado á const i -
t u i r casi la exclusiva 
p r e o c u p a c i ó n de 
nuestros compat r io -
tas. E n tales c i rcuns-
tancias llegamos unos 
cuantos escritores jó_ 
veiiics, y considera-
mos líos circos como 
uno de los temas m á s 
dignos de estudio, ya 
en la censura, ya en 
la alabanza. Eugenio 
Noel, P é r e z de Ayala , Iglesias Hermidia. Para-
m e ñ o , T o m á s Borras, 'etc., comenzaron á ha-
cer prodigiosas vivisecciones en el organismo 
taurómiaco, y su derivado el flamenco, con 
que de repente s u r g i ó armada de todas ar r s 
y • n la p len i tud , la q u e p o ex i s t í a , l i t e r a t u r a 
t aur ina en los diar ios . Entonces yo redactaba 
el A B C , y al l í compuse la p r i m e r a serie de 
mis Taurinas. Yo no soy u n t écn ico . Me sedu-
j e r o n lá mí , el color, el drama, la bravura , la 
m e l a n c o l í a , la voluptuosidaid enorme y t r i s te 
de las corr idas de toros. Y pasó el t iempo. 
Y han aparecido los imitadores que Dios m a l -
diga. Y lo que en los l i teratos a r r iba c i t a -
dos, y en mí , era curiosidad y problema, obra 
a r t í s t i c a , se ha convert ido en afeminada 
M s i n d e n g u e r í a de l í r i cos dignos de ser hor te -
ras y pederastas. Ruboriza leer las lisonjas 
dedioadas á los diestros. Parecen l e t a n í a s do 
eunucos á u n s u l t á n que tuviese a rch icom-
placidas sus cien favori tas, .Total : no quedan 
n i las barbaridades graciosas de los a n t i -
guos revisteros—-recordad las frases i n m o r -
tales:, "e l hombre F a r f á n m i d i ó con sus l o -
mos nuestra quer ida madre la t i e r r a " — n i la 
inqu ie tud esp i r i tua l ante el conflicto s o c i o l ó -
gico y e s t é t i co dei las corridas. Por m i par-
te,, yo tuve miedo de que se me pudiese con-
fund i r con ¡los estremecidos adoradores de 
los N iños , y co lgué m i p é ñ o l a de una espe-
tera. Y he a h í la causa de m i d i m i s i ó n de 
colaborador de LA LIDIA, el h o r r o r ante las 
tremendas mixtificaciones literariias, y ante 
la no menos tremenda mix t i f i cac ión s xua i . 
Sin embargo... 
Gonlieso, sin embargo, que siguen a t r a y é n -
dome todas las sugestiones que rodean co-
mo sirenas las plazas de toros, Y una de las 
mayores sugestiones es el alma de estos mo-
zos oscuros en su pasado y rabiosamente 
br i l lantes en su porvenir , como es morena 
renegjrida su p i e l y l u m i n o s í s i m a su mirada 
llameante. Por ejemplo, t i c n un ex t raord i -
nar io i n t e r é s ese mancelm taci turno pie 
ahora escucha conmigo el son de una g u i t a -
rra, en unos comedores llameneos. S' l lama 
Anton io Carp ió , Ya lo conoc ía i s . Es uu moro 
lalliaido y sobrio, membrudo, dorada la epi -
dermis, las pupilas como dos cuervos y una 
dentadura de lebrel. Ha nacido en VaLmc'a, 
pero no basta para jus t i t iear su aire moru -
no. Sin duilá. unU r á f a g a de sirocco a t rav so 
el mar, y ha t r a í d o como una semilla el 
á n i m a á r a b e que este torero guarda en so 
pecho de coraza. Porque hablo de Carp ió , el 
matador. Allá en la huerta! se dedicaba á las 
pío, que no os pintor , que no es escultor, 
como otros valencianos inquietos de e s p í r i - ' 
t.u, que no habla, y a s í no puede desvane-
ces sus ilusiones en p a l a b r e r í a s , se hizo to-
rero, como en p r e t é r i t a s épocas de conquis -
ta hubiese sido soldado de aventuras dignatí 
(ic romances. Y el muchacho abandona los 
naranjos, y Juega en adelante al juego t err i -
ble de hur la r la media luna de las a s ía s , 
juego m á s peligiroso que el de los r u c h i l l o s 
y las antorchas en el viejo' J a p ó n h e r ó i c o 
y su t i l . Das e n t r a ñ a s ardorosas y negras de 
la plebe valenciana, se estremecieron con la 
valentía del neófito, ta ret ina delicada de lotí. 
sevillanos so x t a s ió admirando la elegan-
ciu del novel. AJ oáfbo de una temporada, A n -
tonio Carpió ya había toreado en los pr in-
cipales COSOS e spaño l e s , y su nombre ya no 
es un nombre mas, sino un s í m b o l o de va -
lor y arte rundidos . n una fatalista sereni -
dad. Sigue á Juan Helmonle. Merece se-
guirle;.. 
LsLa imehe he tropeziaido al nov i l l e ro en 
la te r tu l ia que rodea á un guitarrista. Ha-
blamos. Chocamos un vaso CUJ ese v ino mon_ 
iü ia (pie eonvierle á los l idiadores cordobe-
ses Mn filósofos es to i -
4 Cornri 
m 
Los asistentas al lunch con que fué inaugurado en Barcelona 
el club Ballesteros. FOT. MATEO 
faenas lentas y seguras de la paz. Pero las 
nubes levantinas suelen arrebolar el cielo 
en apoteosis de g lo r i a ; p ro las larboledas 
aquellas huelen con perfumes de una inven -
cible sensualidad; pero la p ó l v o r a so aspira 
a l l í para robustecer los pulmones, y en la 
playa) se conservan las huellas de los p i r a -
tas t r iunfadores . . . Cuando un valenciano no 
ha nacido muerto idlel alma, en la suya des-
p ie r tan un eco agudo y doloroso como p ica -
zón de espuela todas lias pasadas grandezas 
m e d i t e r r á n e a s , con su lujo soberbio1, con su 
faustuosidad. Una vez nos h a l l á b a m o s en 
un banquete dedicado á un gran escultor. 
Llegó el momento de los b r ind i s . Y di jo el 
ar t is ta festejado: " Y o no sé hablar, mode-
l a r é m i brinídlis en bar ro" . As i Antonio Car-
L e a . •u.stecL 
NERVIOS DE Lfl RHZH 
por E U G E N I O N O E L 
F I R E C I O z S 3 5 0 3 ? T S 
L o s pedidos á l a S o c i e d a d G e n e r a l 
E s p a ñ o l a de L ib -er ía . etc. F e r r a z , 25. 
I M E ^ I D I E I I I D 
COS. 
— ¿ C u á n d o salimos 
en Miadrid?—he p r e -
guntado al d o n e el , 
tan grave en su m u -
dez, ¡i u e rompo la 
profunda e x p r e s i ó n 
de los ojos. 
—Pronto, ya en se-
guida. . . Ya estoy h a -
c i é n d o m e el t ra je p a -
ra l a solemnidad. . . 
Morado y o r o . . . 
¡ P o r este luchador 
que se rebela cont ra 
el destino, q u e l o 
condenaba á la p o -
b réza y ieil a n ó n i m o , 
y no logró s ino que 
el esclavo se levanta-
- dispuesto á ven -
cer de la F a t a l i d a d ! 
; l ' o r la entereza del 
moro s i n pa l ab rc i r í a s , 
noble y digno en su 
adustez, erguido en la 
conciencia de su de-
c i s i ó n ! ¡ P o r el t o r e r o 
bravo y fuerte, que 
contempla el pe l ig ro , 
y que r e s u e l v e la 
probable tragedia en 
ep í logo de g a l l a r d í a ! ¡A la salud del f u t u r o , 
y ya p r ó x i m o , dominador de las m u c h e d u m -
bres borrachas de entusiasmo!... Yo he be -
bido m i vaso ú e v ino, d e s p u é s de e levar lo 
con u n ampl io a d e m á n , para que el á r a b e l i -
diador pueda en la solemnidad inmedia ta 
dieslumibrarnos con su capote, como si h i -
ciera flamear entre sus manos la t ú n i c a de 
A b d e r r a m á n . . . 
A m a n e c i ó el d í a de hoy todo dorado y ca -
liente, que se p r e s e n t í a la p r imavera . As í 
t a m b i é n la mocedad p l e t ó r i c a y ar ro jada de 
Antonio C a r p i ó , hacen present ir la madura 
lozanía de los m á s gloriosos miaiestros. 
FEDERICO GARCIA SANCHIZ 
Buena temporada se le presenta al s i m p á -
tico a l c a l a r e ñ o Curro Ylázquez, á juzgar po r 
las corridas q u ¿ hasta e l presente t iene c o m -
prometidas. Cuatro de abono en M a d r i d y 
otras cuatro en la Monumenta l de Barcelona, 
el Corpus en Granada, 20 de Agosto en el 
Puerto de Santa Mar í a , 13 y 15 de Agosto e n 
n i jón, apalabrada la fe r ia de Sevil la en A b r i r 
si se arregla la c u e s t i ó n de los a rb i t r ios , dos 
corridas en Ju l io y Agosto en Al icante , otras-
dos en (Málagat, la fe r ia de Marchena y en-
adelantadas negociaciones con la E m p r e s » -
ric-rlaveta de 'San S e b a s t i á n y otras plazas. 
ni mu DE m \\m 
ROMANCES Y M A D R I G A L E S 
AOLIYO, el Espar te-
ro. ;H|IH'I mo/o que 
«s/'gúü cueaLaii IOJ 
•.que le v ie ron era 
u n asombro de va -
lor y do ve rgüea i -
za, p r o n u n c i ó un d ía la l'raso 
m á s verdad de Cuantas so han 
hecho c é l e b r e s en los fastos 
de -la-torV±rfe. i M á s -earnds da 
el hambre! : ns tan gráfico, 
tan expresivo ese dicho que 
comentarile e q u i v a l d r í a á des-
pojarlo de la osoucia de r u -
deza 'que en sí encierra. . . del 
há l i t o do vida ansioso y fuer -
te que del c o r a z ó n del pueblo 
sub ió á los labios die aquel es-
palda, de aquel muchachote 
nacido para sor cantado en 
romances y en leyendas que 
impresionaran al vulgo y de-
f inieran una personalidad t o -
rera. 
¡El hambre! : consejera eter-
iia„ inseparable amiga de los 
que empiezan su carrera t a u -
r i n a . . . de los que, como el 
Espartero aspiran á que el 
aura día la popular idad c i ñ a 
sus sienes, y 4 que el p ú b l i c o 
aplauso les unjia favoritos. Es-
tos que así , por propio i m -
p u l s o consiguieron elevarse 
idel m á s bajo n ive l a la m á s 
alta cond ic ión , son los que 
merecen que la Poes ía l e s 
acoja, para perpetuar sus ha-
zailas en un romance que de 
padres á hi jos se t ransmita , 
como una t r a d i c i ó n do la raza 
fuer te. v a r ó n i l . . . l i e p a s a d 
mentalmente los nombres que 
se sucedieron en el, favor del 
p ú M i c o : L a g a r t i j o . . . F r a s -
cuelo... Guer r i t a . . . Machaqu i -
to.. . Pastor...; todos empuja-
dos por ila fuerza incontras-
table de la necesidad, todos 
protagonistas de la frase del 
Espartero. . . todos h é r o e s de 
1 e y e n id a, valientes de r o -
mance. 
Pero de vez en cuando, j u s -
to es reconocer que m u y de 
lardo en tardo, un torero sal-
la al ani l lo no desde los u m -
brales dsSl arroyo, sino desde 
los regalos de una s i t u a c i ó n 
acomodada, lujosa c a s i ; el 
pueblo los b a u t i z ó desde el 
p r i m e r momento : los s e ñ o r i -
tos toreros, y en verdad, que 
no anduvo ¡desacer tado ai de-
nominarlos. Ved á A n t o ñ i t o 
Galvaobe: S e ñ o r i t o atildado, 
impecable... ¡ a h ! pero torero, 
m u y torero . . . encerrando un 
gran ooriaízón d e t r á s de la sonr is i ta s e ñ o r i a l 
y d is t inguida que del Bomba heredara. 
Y valiente, temerar io m á s b ien este otro 
s e ñ o r i t o - t o r e r o que hoy quiero presentarte, 
lector amigo: m u y joven es, pero el lo no 
impide que ya tenga su poqui to do h is tor ia . 
Dos años ha que abandonando el c a r i ñ o de 
los suyos, y la confortable apac ib i l idad de su 
hogar, lanzióse en brazos de la af ic ión ha -
c iéndo la la ofrenda de su cuerpo, á cambio 
del t r i u n f o anhelado... y s o ñ a d o durante 
tantas y tantas noches. Y á poco do empezar 
sus ' co r r e r í a s por plazas pueblerinas y por 
carreteras soleadas é inacabables, sufriendo 
privaciones que eran olvidadas al o i r el 
aplauso arrancado por una audacia, hubo 
de saber de las amarguras y los dolores; fué 
r r 
/ 
Interesantes momentos de las faenas hechas en la aníer or temporada por el gran matador "Curro Vázquez . 
en Perales del Río donde, tuvo lugar su bau-
tismo de sangre. C o r r í a Septiembre, mes de 
ferias, con novilladias. mes en que los l abr ie -
gos r inden cu l to á su V i r g e n predilecta, y á 
su predilecta fiesta : este s e ñ o r i t o - t o r e r o ca-
y ó ber ido m u y gravemente de una cornada 
en el pecho. Seis meses d/e crueies s u f r i m i e n -
tos no fueron bastante á d'ar al traste con la 
afición ¡del muchacho,, que ha seguiido y sigue 
su penosa p e r e g r i n a c i ó n . . . 
E n iMóstoles, en Santa M a r í a de N i e v a 
pueden dar fe de su valor iifdomahle. 
Y ahora. . . ¿ s e n t i s t e i s cur iosidad por sia-
ber su nombre? ¿ S í ? . . . h é l e a q u í : Juan L a -
d r ó n de Guevara. ¿ V e r d a d que al o i r este 
nombre se piensa en u n a r i s t ó c r a t a y no en 
u n torero?. . . pues eso es este de que os ha-
b lo : un a r i s t ó c r a t a del valor, que t a m b i é n en 
él hay clases. 
¿ T r i u n f a r á ? S í . . . yo tengo fe en su t r i u n -
fo; qu ien como él -prefiere las vicisitudes 
de un penoso aipremdizaje iá la t ranqui l idad 
del seno f a m i l i a r l leva dentro de su cuerpo 
de chico un hombre de recia voluntad, y 
nunca basta ahoria dejó de alcanzar la vo-
luntad su preimio. 
T r i u n f a r á en culainto u n empresario le de 
toros, como en el argot t au r ino se denomina 
á p roporc ianar contratas. 
Y la p o e s í a le ciantará, que si para los 
h i jos idlel pueblo tienie) el romance, para los 
s e ñ o r i t o s - t o r e r o s t iene el madr iga l . 
JOSE SILVA Y ARAMBURU 
T O R O S E N U l M / l 
" B i e n v e n i d a " mata seis toros 
LIMA, 14. 
Ayer domingo se ce l eb ró una corr ida ex-
traordinaria, en la cual Bienvenida figuró co-
mo único matador despachando seis toros de 
Olivares. L a entrada u n lleno y el entusiasmo 
por presenciar esta cor r ida eila g r a n d í s i m o 
después do los b r i l l a n t í s i m o s éx i tos consegui-
dos esta temporada, por el Papa Negro. 
E l ganado de Olivares fué bravo, miaitando 
nueve caballos. E l é x i t o obtenido por B ienve-
nida fué grandioso. ¡Sle1 m o s t r ó incansable t o -
da la tarde derrochanldo filigranas con .capote, 
muleta y banderil las, pareando cuatro toros, 
siendo constantemente ovacionado. 
E n los toros pr imero , tercero y sexto r e a l i -
zó con la muleta faenas *de gran maestro co-
ronando tlam hermosas faenas con tres vo la -
p i é s colosales escuchando tres grandes ova-
ciones y conced iéndose le las tres orejas. En 
los bichos restantes Manolo estuvo m u y bien 
toreando y matando, siendo al final sacado 
en hombros de los aflcionaidos. 
Es probable que él domingo p r ó x i m o A l c a -
l a r e ñ o m a t a r á otros seis toros, dando con es-
tas dos corridas, ambos diestros, como fina-
lizajda su b r i l l an te c a m p a ñ a en L i m a , l l e v á n -
dosei v e n t a j o s í s i m o s contratos firmados para 
el a ñ o p r ó x i m o . 
T a n t o Bienvenida como A l e a l a r e ñ o l l e g a r á n 
á E s p a ñ a á mediados del p r ó x i m o mes de 
A b r i l . 
LOS VENCEDORES 
"Curro Vázquez*1. 
URRO Vázquez per-
tenece á aquella 
.p léyade n o v i l l e r i l 
que un d ía albo-
ro tó con sus ga-
l l a r d í a s á la a l l -
c i ó n , h a c i é n d o l a ooncelo; 
grandes esperanzas. ' 
Todos se mailoigraron y s ó -
lo el nombre do este valiente 
matador, so mantiene c o Q 
igual fuerza que tuvo desde 
que lempe/.ó. Faustino Posa-
da. Pepete j Serránito con su 
v i d a pagaron sus arrestos, 
Manolete y Moreno de Alcalá 
dejaron dio brillair, Angelillo 
y V i t o lomaron otros derro-
teros. Curro Vázquez es el 
miico superviviente de aquel 
ñ a u f r a g i o n o v i l l e r i l . 
Se e n c o n t r ó Vázquez al t o -
mar la a l ternat iva, oon Ma-
chaquito y Pastor, dos colo-
sos del estoque, yia colocados 
en lo m á s alto, y aunque su 
gran estilo le bioiera acreedor 
á ocupar u n p r i m o r pues!'» 
no p o d í a sobreponerse á la 
bien cimentada fama del cor-
dobés y ei m a d r i l e ñ o , tenien-
do que aprovechar los hue-
cos que le dejaban, dando es-
padazos iá idüesitro y siniestro, 
sin poder n i aun as í rebasar 
do ve in t ic inco el n ú m e r o da 
las filestas toreadas, y no eran 
pocas. 
Hoy la lucha es m á s des-
igual t o d a v í a para este mata -
dor, puesto que los p ú b l i c o s 
e s t á n completamente entre-
gados ¡al prodigioso toreo do 
J o s é l i t o y Belmonte, s in ha-
cer caso alguno de los mata-
dores de toros que cual Cur ro , 
dan la estocada todias las 
tiairdes. 
Muy di f íc i l es la actual s i -
t u a c i ó n para los que como 
Vázquez por iel estoque han 
de b r i l l a r , pero como no hay 
bien n i mal, etc., los p ú b l i -
cos van fijándose ya en la f a l -
ta de u n buen matador de 
t o r o s y no s o r í a aventurado 
el decir fuera é s t e el que ocu-
para el puesto que la afición 
reclama, ya que le sobra v a -
lor y esti lo para ello. 
L a p r ó x i m a temporada t i e -
ne que ser para el diestro a l -
e a l a r e ñ o la base de su fama, 
si como en la anterior , sigue 
todas las tardes dando grandes estocadas en 
todo do alto. 
¡Que as í seal es todo cuanto nosotros de-
seamos, pr imeramente , p o r el s i m p á t i c o m a -
tador y luego, por ver s i ha despertado del 
letargo en que yace la afición, que ahora se 
conforma sódo con ver torear, sin acordarse 
de la suerte de matar que os la p r i n c i p a l 
en la fiesta y por la cual se paga el mucho 
dinero que cobran los toreros y que al fin y 
á la postre es por lo que debiera merecer 
tan gran recompensa y por lo ú n i c o q u é r e -
sulta v a r o n i l la tiesta do los toros. 
D Ü R A R A T 
LA L I D I A T A U R I N A 
LOS TOREROS ANTIGUOS Y LOS MODERNOS 
Desde Juan León 
á Joselito Gómez 
UE si los toreros da antes; que si 
los de ahoriau Que si a n t a ñ o ; que 
si h o g a ñ o . 
Hay opiniones para todos los 
gustos, y no sabemos á q u é carta 
quedarnos n i si es verdad aque-
llo de que 
"Todo t iempo pasado fué mejor" . 
Y o s ab í a que hay en Madr id un v ia jo a f i -
cionado—cuenta la f r io le ra de m á s de ochen-
ta a ñ o s — y lá él me he d i r ig ido fpara que me 
saque de dudas. 
No t en í a el gusto de conocerle y me pre -
sen tó un buen amigo 
suyo y m í o . 
E l antiguo y exce-
lente a í i c ionado ©8 
un acreditado indus-
Irial,, del" centro mi s -
mo de los Madriles. 
Le visi tamos y en-
contrámois le t r a ba-
jando, cabe á u n g r u -
po de j ó v e n e s y l i n -
d í s i m a s oficialas. 
Y empezó el i n t e -
r rogator io . 
—•Usted h a b r á a l -
canzado tiempos v i e -
jos del toreo y dies-
tros de la época de 
M a r i -Gas t aña — le 
dije. 
— Y a lo cre-O'—me 
respondió—-yo empo-
cé á ver toros antes 
dél a ñ o 1850 y me 
acuerdo de Juan L e ó n . 
¡ Qué hombre! 
— ¡ C a r a c o l e s , ya es 
fecha! 
sólo á los espadas, sino t a m b i é n á picadores 
y banderilleros, pa r t i cu la rmente lá los p i -
cadores. 
—Pero ¡ahora salen toros bravos. 
— Y antes t a m b i é n , y l u c í a n m á s , por lo 
que ya le he dicho y por ser la l i d i a m á s 
sobria y ordenada. 
—Actualmente hay dos especialistas en 
eso: Joselito y Pastor. 
— E n efecto. Pero antiguamente lo eran t o -
dos... y hace catorce años ninguno. Por o t ra 
parte, a n t a ñ o s a l í a n los toros por e l orden 
que s e ñ a l a b a M ganadero. Pr imero , qu in to y 
sexto resultaban los mejores en general. Hoy 
salen los chivos como se les antoja á los 
coletas. 
— ¿ E s usted enemigo dél choto? 
;—iSí, señor , ¡á muer te ; como usted. Por eso 
puede Belmonte ser torero y torear ochenta 
corridas en una temporada. J 
—De modso que los antiguos. . . 
Aparatosa cogida de Amuedo en su segundo toro de ayer en Madrid. 
—'Eso es lo que no &&. toreaban entonces: 
caracoles. Entonces v e í a m o s toros, y ahora 
vemos momas. Si ahora sale un c u a t r e ñ o de 
cinco hierbas, nos retlamemos de gusto. 
— ¿ Q u é toreros le han gustado a usted 
m á s ? 
—Los de antes. E l toreo era m á s verdad. . . 
y el toro t a m b i é n . Y como el asunto estriba 
en eso, en que haya ó no haya en í imigo . . . 
Además , l a puya era m á s p e q u e ñ a , as í como 
el capoite y la mule ta . . . Y al decir que pre-
ñeiro los toreros antiguos, no me refiero tan 
— Y o los conozco bien, pues desde L e o n c i -
llo los recuerdo á todos. Conde, el Barbero, 
Pa'-juirá. \Paquiro era admirable! L o v i poco; 
pero me e n t u s i a s m ó Francisco iMontes. Cu-
chares, el Chiclanero, Juan Lucas Blanco, los 
Lavis , Tr igo , el Salamanquino, Gayeitano Sanz, 
el Tato, Desperdicios. . . ¡Qué competencias! 
—Siga, siga. 
— E l Chiclanero era lalsombroso y t a m b i é n 
el Tato. Pepete, el p r i m e r Pepete era buen 
mozo, val iente y matador decidido; pero 
basto, t o r p ó n y torero mediocre. P á r r a g a , 
Pucheia, Don G i l , Ponce, Regatero, S u á r e z , 
Mora, Bocanegra, no mja gustaron. Cayetano 
era un p r i m o r toreando de capa y de m u l e -
ta. Sus v e r ó n i c a s ^eran perfectas, y se colo-
caba de frente, no como ahora, que se. po-
nen de-costado. 
— ¿ Y el G o r d i t o t 
— M u y notable. Lagar t i jo y Frascuelo, fue-
r o n dos monstruos. Y o admiraba á los dos; 
pero f u i lagar t i j i s ta . Salvador se p o n í a para 
matar m á s cerca que nadie siei ha puesto. Ra_ 
faiel era u n genio; cuando estaba bien, n i n -
guno se le ha ¡parec ido s iquiera . 
—Desde ah í , empielzo ya lá conocer l a h i s -
t o r i a del toreo. Antes no, en buena hora lo 
diga. Saltaremos á Chic'orro—como él, á la 
garrocha— Jaqueta, los Machios, etc., etc., 
porque no a c a b a r í a m o s nunca. 
— V e r á usted. Gue r r i t a no^ ha habido m á s 
que uno. \Y eso que estuvo sól i to , s in nadie 
que le apretara! Fuentes me ha gustado y 
t a m b i é n ©1 pobre Ra-
faelito Molina. 
— Y B o m b i ta y 
M a c h a q u i t o l 
—Me a b u r r í a n . 
E r a n m o n ó t o n o s y 
Uevaibañ poca gente a 
Ha] Plaza. Retirados 
Guer r i t a y E m i l i o 
Bomba: muertos Re-
verte y Montes; v i e -
j o Mazzantini , c o j o 
Fuentes y enfermo 
el chico de Juan, se 
colocaron por e x c l u -
biua. i aun as í se les 
dió m á s bombo que 
el merecido. 
¿Y ahora? 
—¡Oreo que el me-
j o r es Joselito. ¡Lo 
aue sabe, lo que pue-
de! ¡ Q u é torerazu! 
I Jás t ima que sea tan 
mal matador. 
¿ y conocimiento 
de las reses y del to -
reo? • 
—Para m í los pr imeros Paquiro , C ú c h a r c s , 
Lagar t i jo , Guer r i t a y los Gallos. 
— ¿ Y c o n t i n ú a usted yendo á los toros? 
— S í , s eño r . Soy abonado, en Madr id , desde 
1855. Clíaro e s t á que e m p e c é en la Plaza 
vieja . E n la nueva estoy en contrabarrera 
del tendido 7. 
As í t e r m i n ó la interesante i n t e r v i ú , con la 
cual estoy conforme en no pocas cosas. 
RELANCE 
Un pase de pecho de Amuedo, ayer en Madrid. Un pase de Marchenero ayer en Madrid. FOTS, BALDOMI HO 
L A L I D I A TAURINA 
la primera corrida de la temporada 
Para N. N. y Don Modesto 
Por isar el m á s humilídte, por ser el ú l t i m o , 
qu izá (y sin q u i z á t a m b i é n ) el peor de cuan-
tas escriben de toros, no puedo por menos 
que rend i r u n t r i b u t o de a d m i r a c i ó n estam-
pando estos dos nombres al empezar la re -
vista. 
Env id i a grainlá)¿ tengo. ¡Sí envidia! de lo 
que fueron; pero envidia sana, envidia de es-
t í m u l o y ld'e ansias, envidia por sus bondades 
y su talento es la) que siento al recordar es-
tos dos nombres que l lenaron con su prest igio 
una larga época del toreoi. ¡Las c r ó n i c a s de 
Don Modesto! ¿ Q u i é n ha de olvidarlas? As í 
como cintre los aspirantes al toreo aun los 
m á s entusiastas de Gal l i to , s u e ñ a n con el ar-
te de Belmente, con todas sus imperfeccio-
nes, con sus grandes defectos é i r r egu l a r ida -
des, de igual f o rma cuantos de toros escriben 
quisieran poseer el estilo de DOJI Modesto. 
Este como a q u é l revuelven la o p i n i ó n y apa-
sionan hasta cegaü1, dando momentos de emo-
ción, que levantan polvaredas de pasiones y 
odios; savia dle la fiesta., s in la cual r e s u l t a r í a 
Hánguida y sin color, fría! é indiferente, como 
lo fué en é p o c a s que no h a b í a quien fust iga-
ra las pasiones y exaltara los á n i m o s . 
Por los tres c l áve l a s con que e m p e z ó una 
de sus bell ís i imas c rón icas , b r indo esta p r i -
mera revis ta de la temporada de 1916 y que 
in f luyan ellos paraj contarnos con toda fldie-
lidaldl cuanto vea, ya que me es t á vedado el 
hacerlo con la galanura como fué norma en 
aquel gran prefodista que en v ida se l l amó 
Don J o s é de la Loma. 
Seis de Don Victoiriano Angoso de Sala-
manca, para Ale, Amuedo y Marchcnero; la 
tarde p r i m a v e r a l y l a entrada m á s buena que 
mala. 
Los toros mansurronearom de lo l indo sin 
que ninguno abundara en perversas in t en -
ciones, sólo el p r i m e r o l legó algo m á s d i f í -
cil al ú l t i m o tercio'. Se fogueó" é s t e é igual 
suerte, por lo meinos, d e b i ó correr el terce-
ro que n o t o m ó á ley ninguna vara. 
Grande y oon t ipo de toro fué el p r i m e r o ; 
terciado y b i en puesto de defensas el segun-
do; grande, ñ a c o y zancudo^, l e tercero; flaco y 
p e q u e ñ o , el cuar to ; el quin to terciado, y pe-
q u e ñ o el sexto; s ó l o el ú l t i m o se a r r a n c ó 
valiente á los piqueros, el p r i m e r o fué t o -
pón y h e r í a con el cuerno contrar io , aplau-
diendo la concurencia lo certero, confundien-
do así la escasa b r a v u r a ique1 t e n í a el a n i -
mal, el que s a l i ó suelto de todas las varas, 
sin que le hiciesen sangre en etl m o r r i l l o . 
En general el ganado vu lga rc i l l o . 
De los matadores corresponjdüó el p r i m e r 
lugar iá Amuedo; estuvo bien colocado toda 
la tarde, sin in t e rven i r m á s que lo necesa-
rio en los quites, e j e c u t á n d o l o s todos con so-
briedad y v a l e n t í a ; t o r e ó por v e r ó n i c a s , e s t i -
radi l lo á su pr imero , r e s u l t á n d o l e muy bue-
nas las dos. que i n s t r u m e n t ó por el lado-de-
recho. A l quin to le d ió unos lances con v a -
lent ía y acabó con media v e r ó n i c a buena. 
I n a u g u r ó la faena de su p r i m e r toro con 
un s u p e r i o r í á i m o pase de rodil las , andando 
hasta la cara y s i g u i ó t r anqu i lo y valiente, 
con ayudados buenos y de pecho superioreis, 
uno de ellos colosal, igualado el toro en la 
suerte na tu ra l cerca, con los pies jun tos y 
mirando al m o r r i l l o u n s u p e r i o r í s i m o p i n -
chazo, que por l a fo rma recordaba la p r i m e -
ra y buena época de A l g a b e ñ o , unos pases 
m á s para igualar y en la misma fo rma y con 
igual estilo u n colosal vo l ap i é , saliendo l i m -
pio de la suerte y esicuchando una. grande y 
merecida ovac ión . A q u í hay u n buen mata-
dor de toros con estilo grande. A l qu in to 
que l legó con la cabeza descompuesta, le t o -
reó t ranqui lo y enteraido, con pases de p i t ó n 
á p i t ó n para a h o r m á r s l a ; en u n pase na tu ra l 
salió prendido por u n costado, l a n z á n d o l e á 
i 
Montes entrando á matar ayer en Vista Alegre. 
gran a l tura y r e c o g i é n d o l e n iuvamente en 
•el aire po r el muslo, con el otro p i t ó n ; se 
l e v a n t ó el muchacho s in mirarse siquiera, 
y é n d o s e derecho al toi^o. visiblemente, l a s t i -
mado; sin poder e n t r ó bien á matar, resu l -
t á n d o l e una estocada delanter i l la de la que 
dobla el bicho. Ovac ión grande é ingreso h i 
l a e n f e r m e r í a á curarse del pa l i zón recibido 
y de los puntazos en el sobaco izquierdo. 
Ale bul le y mart ingalea demasiado, los .los 
golletazos al cuarto toro f u e r o á i j j ^ o i w i n i 
E n los dos suyos anloiuvo medroso y des-
acertado, hizo u n b u i n qui te al p r i m e r o y . . 
nada mlás; en el que m a t ó susti tuyendo á 
Mdrcl ieneto tuvo m á s fo r tuna que en los su-
yos, t o r e ó parado, si b ien codilleaudo, dió 
una buena navar ra y acabó con media v e r ó -
nica b ien instrumentada. Q u e b r ó un b u e n í -
s imo par dejandlo llegar mucho y con la 
mule ta aunque no e m p e z ó b ien , se fué cre-
ciendo poco á poco hasta conseguir algunos 
pases preparados de pecho superiores, y 
otros de rodilLas. m u y buenos; al matar lo 
hizo con habi l idad resultando la estocada 
completa; s i b ien l igeramente atravesada. 
Marchenero hizo quites con buena voluntad 
á la media v e r ó n i c a . T o r e ó de capa al suyo 
con vistas ;a)l hule y con la muleta anduvo 
desconfladillo; con el estoque m u y mal, cuar-
teando, con salto y volviendo la cara, las 
cuatro veces que lo hizo en el ún ico toro que 
m a t ó . No me g u s t ó nada el joven de M a r -
chena. 
B r e g ó bien, á su estilo, Rubi to de Zaragoza 
y Barc ie la ; colocando este ú l i t m o dos bue-
n í s i m o s pares de banderillas, llegando á la 
cara superiormente y levantando los brazos 
como un g r a n d i o s í s i m o profesor. 
F u é esto de lo mejor de la corr ida. 
L a p r i m e r a novi l lada ha servido para de-
mostrarnos que hay un novi l le ro que mata 
b ien y para que se cerciore el joven Ale que 
idebe seguir matando novil los, por su bien, 
sin pensar en alternativas, que s e r í a n con-
traproducentes y . . . 
Hasta la p r ó x i m a en que los primates de 
la grey n o v i l l e r i l luzcan sus g a l l a r d í a s p re -
l iminares de la ansiada al ternat iva. 
A. D . A. 
EN VISTA A L E G R E 
Seis toros de B a ñ u e l o s para Marc ia l Lalanda , Ma-
riano Montes y Angel P é r e z " B o l i " ' . 
Lus toros. 
l 'na aovillaida gorila, sin ser grande y que 
c u m p l i ó bien sobresaliendo el p r im e r y i 1 
sexto, v que ile b^ber sido mejor lidiados 
hubieran lucido bastante m á s . Tomaron 29 
varas, der r ibaron nueve véoes á los picado-
res y mandaron á mejor vida á seis caballos. 
Los espadas. 
.Vair ia l Lalanda. T o r p ó n y b a s t ó l e con el 
capote, t o r e ó por v e r ó n i c a s sin parar ni 
aguantar; ootá la muleta lo hizo con el pico 
(I la misma sin dejar llegar y demostrando 
una prudencia indigna de un pr incip iante , 
Pero en lin, el que no se consuela es porque 
no quiere, pues con el estoque ,aiún estuvo 
peor empleando para despachar á sus dos 
eiíemigois las siguienles s a n g r í a s . 
A su p r imero , un pinchazo en el pescuezo 
y mediia estocada muy atravesada entrando 
m u y malamente y volviendo la cafa la ú l -
t ima vez. • 
E n el cuar to no quiso arr imarse y despa-
c h ó de u n golletazo administrado á c a p ó n y 
ganlándose su buena bronca. Hay que a r r i -
marse n lás al toro, pues para ser torero no 
basta con tener buena í i gu ra , joven L a -
landa. 
.Mariano Montes. Este muchacho fué el que 
mejor estuvo, pues s in hacer ninguna cosa 
e x t r a o r d i n á r i a se l levó las poras palmas que 
se o torgairón á ley. 
T o r e ó por v e r ó n i c a s á los suyos, d e s t a c á n -
dose idos, de .las que dió al seguíídoj templan-
do y mandando como los buenos. Con la m u -
leta l legó m u y t r anqu i lo á su p r i m e r o y se 
e s t i r ó el hombre instrumentando algunos 
muletaizós buenos sobre todlo uno ngdural, co-
r r i endo m u y bien la mano y uno dé pedio 
í igüa r i t ando m e d i a de' veras, con el acoro 
aunque piinchó cinco veces y en la p r imera 
hubo su poqui to de alargamiento de brazo, 
en LaiS i estantes a t acó valiente p i v o ya des-
armaba el toro y el hombre no pudo lograr 
ninguna estocada completa. Palmas á la vo-
luntad del torero. 
(En el qu in to m u l e t e ó t r anqu i lo haciendo 
casi toda la faena con la mano izquierda, 
e n t r ó á matar cuatro veces, todas m u y va -
liente, y en la ú l t i m a tuvo que salir por la 
cara por no juga r la mano izquierda. 
Bregando y en quites estuvo bien. 
B o l i . Yo aconsejo lá los amigos y admi ra -
dores de este torero se repor ten u n poco en 
sus manifesLaciones de entusiasmo, pues lo 
que hacen con tocarle las palmas á tontas 
y á locas, m á s b ien que ayudarle le p e r j u -
dican. 
T o r e ó por v e r ó n i c a s iá sus toros ma l , s in 
dejar llegar en n i n g ú n lance; con la franela 
estuvo m u y nervioso sin parar en n i n g ú n 
pase, p i n c h ó tres veces á su p r imero sa-
l iendo malamente. E n el sexto d e s p u é s de 
b r inda r desde los medio, le idió c i n c o ó seis 
muletazos malos y á favor de querencia una 
estocada de efecto r á p i d o . Ovac ión y s a j i d í i en 
hombros. ¿ P o r q u é ? 
Bregando Pelucho: hizo en el quin to toro , 
un qui te colosal, en una ca ída de compro-
miso, üon los palos Bonifa, Pcluc/io, Alcole i ta 
y Ternerero. — HA DOBLADO. 
BARCELONA, 20. 
Toros Concha y Sierra buenos. .Navarro 
m u y bien en el p r i m e r o y superior en el 
cuarto, en él que se le conced ió la oreja. 
Mal la I I b ien en el segundo y superior en 
el quin to . (Grandes ovaciones.) 
Toboso v a l e n t ó n é ignorante, regular en 
el tercero y desgraciado en el ú l t i m o . 
Los cuadros e s t a d í s t i c o s publicados do Jo-
selito, Belmonte, Posada y Malla se venden 
en esta A d m i n i s t r a c i ó n al precio de 0,G0 pe-
setas pegados en ca r tu l ina . 
Lalanda matando ayer en Vista Alegre. 
F O T S , pío 
Hace fallita u n botones para esta Admin i s -
t r a c i ó n . 
LA L I D I A — 8 T A U R I N A 
Guía por orden alfabético de los matadores de toros y novillos 
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Eratdi. Santa María^24 
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BUZON 
TAURINO 
Enr ique Puerta A l e -
sudo.— Zaragoza.—No 
se han publicado sus 
cuar t i l las porque de-
bido a l mucho o r i g i -
nal.'pasa su actualidad. 
Tanto el interesado 
como nosotras . le da-
mos J as m á s e x p r é s i -
vats gracias esperando 
nueva ocajsion para po-
derle complacer. 
Manuel R o d r í g u e z . — 
M a d r i d — T i e n e usted 
razón . Es en 11 a, 
provincia de Zarago-
za, • donde nac ió . T o -
r e a r á en bré 've. 
Antonio Travesi . — 
Granada.— Las tapas 
que se -remitieron, son 
exactamente i g u a les 
que las que se manda-
ron á todos los sus-
criplores, e x t r a ñ á n d o -
«13 en gran manera 
diga que resultan cor-
tas. E l n ú m e r o 36 se 
le puede serv i r : su 
j. A. D A. Blanco,-j f ¿ : D P.. Cáserc,! - f Ap:á.: D: A.- Gis-I ' P A . : E. M. Acede. 1 1* Apeáeraác: Don V y!ÉiLw« 
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II Calvache Carpió. Antonir. Fcrtuna 11] Fuentes, Eusebio. | "¡1 Gracia Manuel, (i íf Lecumberri. (7 
T A . : D.-M. Acede! f F-K. de Cardenal f A.: E. E. L. Cari f A.: D. E. L. CaA 
V Latoneros, 1 y ,3j • L Torriios, 13, IW t dénalCisneros, 63 L denalCisnercs, 60 
"jl Malla I I . I Marcbenero. 1 Eodalito.E.Eubio I ^ | 
A E. A. Saldur r A . ; E. F. López, 
¡^Farmacia, 8, M. J l^tunibide, 28, B J^ 
f - * * Petieñe. M. Marti Prsaaero C a k i i l I I . N . Saiz 
r ^-,?,;1!-Ca£er.cí f AD P.Herencia/i r A D. E . Carrasec, í f A su nombre, I r i - 1 ¡ T A D. J . Yufera ^ 
I CaféMaisonDorél | Moratín, 3C, J. ! TalaveralaEeica J. Lnitariosll , Vci.a J j Huertas 55 v 57 í 
?g •  «* ' »• - »C Vi, • Jf 
r A D. M. Acede, 1 
^Latoneres, 1 y 3. J 
precio es de 0,40 m á s 
• d franqueo; 
•Juan Mestre.— Bar -
celona.— Itecibido su 
a r t í c u l o que daí-eraos 
cabida on la p r imera 
oporl un ¡dad. Las t a -
pas e s t á n hechas des-", 
die hace mes y medio. 
10 menos, p u d i é n d o s e -
las- servi l ' d i rec lam n-
fe á 3 ptas. E l precio 
de siü&cripción es dé 
diez pesetas áf .año. Se ' 
ha tomado nota de sus 
justas observaciones y 
se t e n d r á (en CUGIIIJI 
para qun no ' se repi ia 
•'1 escandaloso retraso. 
A un admirador de 
LA LIDIA.—El que se 
ocupa con m á s {téidui-
dad idle las cosas de 
t o r o s , excluyendo la 
prensa taur ina , es el 
Heraldo de Madr id . 
Angel Rosada Acuña. 
— I r i l n . — Como usted 
dice, sus trabajos no 
11 - h a n satisfecho: 
miaude usted nuevos 
y veremos de poderle 
ateimdlpr. 
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